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Lectura de las elecciones bolivianas :: La derecha desnudó los mismos vicios y la misma
miopía que tenían en los años '90, o unos vicios y una miopía peores aún

No cabe duda de que los adversarios del MAS [la derecha racista] subestimaron el potencial
electoral de este partido y de su candidato Luis Arce. Por un lado, las encuestas –que no
detectaron la verdadera intención de quienes se presentaban como indecisos– los
despistaron. Por el otro lado, esta subestimación se debió a la incapacidad de estos grupos
políticos, que representan a las elites tradicionales, de reconocer al MAS como una
expresión genuina de los sectores sociales menos pudientes e indígenas del país.

En cambio, normalmente han visto al MAS como «marioneta del chavismo», «organización
delincuencial», «grupo de narcoterroristas» y han considerado la adhesión que despierta
como un fenómeno puramente clientelar.

En esta miopía existe una fuerte carga de racismo. Desde siempre, los sectores
tradicionalmente dominantes del país han concebido la politización de los subalternos –que
socava los pilares meritocráticos y hereditarios de su poder– como una irrupción de la
irracionalidad y la codicia.

Esto viene desde el siglo XIX, cuando los representantes de la oligarquía de la época, los
septembristas, se quejaban por «tener que descender» a la actividad política a causa de la
invasión de esta por el «cholaje belzista» (por los seguidores de Isidoro Belzu), que era
tanto como decir la «barbarie».

La subestimación de la que hablamos estuvo presente en el candidato Carlos Mesa, que fue
incapaz de construir un partido con incidencia en el mundo indígena. También estuvo
presente en el régimen interino dictatorial de Jeanine Áñez, que gobernó con la mente
puesta en las clases sociales más elevadas, las cuales querían vengarse del MAS y estaban
acostumbradas a ver a los indígenas exclusivamente como empleados o incordios sociales.

Las elites se han revelado incapaces de analizar por qué Evo Morales les ganó en 2005, las
razones del predominio político de este durante tantos años y las causas por las que el MAS
no se hizo trizas después de su caída en noviembre de 2019. Bolivia no es censitaria desde
1952, pero la mentalidad de sus elites tradicionales sigue siéndolo.

De este modo, pese a que estas triunfaron sobre Morales el año pasado y tenían
posibilidades de construir una hegemonía –contaban con el apoyo de la parte más educada y
económicamente acomodada de la población, así como con un respaldo «intenso» de las
Fuerzas Armadas y la Policía–, perdieron el poder que tanto anhelaban solo un año después
de haberse hecho de él.

Unas elites oligárquicas y racistas gobernaron el país de 1825, fecha de su nacimiento,
hasta 1952, año de la Revolución Nacional. Lo hicieron sobre la base de la imposición ciega
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y violenta de su voluntad sobre una mayoría ignorante y a menudo silenciosa. Las
condiciones de este dominio fueron desapareciendo en el último medio siglo, pero la elite
misma solo cambió superficialmente. Hasta hoy sigue siendo «tradicional» y con tendencias
a oligarquizarse. Esta es la «paradoja señorial» de la que hablaba René Zavaleta.

La transformación más importante en las condiciones de dominio se dio cuando los sectores
subalternos encontraron la forma de crear su propia expresión político-electoral: el MAS.
Desde ese momento, la acción electoral ha resultado manifiestamente adversa a los partidos
de las elites derechistas tradicionales. Teóricamente hablando, la forma en que estas
podrían recuperar el poder de una manera algo más durable sería por medio de la fuerza
bruta, como en los años 60 y 70, pero esta vía es imposible hoy por las características
«epocales».

Por otra parte, una reforma de las elites tradicionales parece imposible. Si no aprendieron
la lección después de que Morales se aprovechara de sus errores, abusos y excesos durante
el neoliberalismo para derrotarlas, es difícil pensar que aprenderán alguna vez.

En efecto, apenas tuvieron una oportunidad de prevalecer nuevamente, desnudaron los
mismos vicios y la misma miopía que tenían en los años 90, o unos vicios y una miopía
peores aún, porque en este tiempo no impera el neoliberalismo sino una forma
particularmente perversa del conservadurismo, el populismo de derecha.

Al mismo tiempo, el MAS haría mal si también menospreciara a sus adversarios en el futuro.
Aunque la derecha no parece capaz de generar un proyecto sostenible de poder en un país
insumiso y mayoritariamente indígena como Bolivia, de todas formas está furiosa, resentida,
acumula gran parte del capital económico y casi todo el capital cultural y, como demostró
en el último año, tiene fuerza suficiente, en alianza con las clases medias, militares y policía,
para destrozar las bases de sustentación del proyecto antagónico. Puede salirse del marco
democrático cuando esto le sea posible.

Las elites tradicionales pueden aprovechar las deficiencias y fallas del bloque popular y
atacar justo cuando este pierda pie, se equivoque, se confunda y entonces deje de ser 55%
más uno del pueblo boliviano.
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